
Doctrina sobre la fe en los Concilios: 
Vaticano 1 y Vaticano 11 

LA CONSTITUCION «DEI FILIUS>>. 

El 24 de abril de 1870, en la Basílica romana de San Pedro,. 
en la amplia nave situada a la derecha de la Confesión (mirando. 
hacia la Cátedra), tenia lugar la 3.a Sesión pública del Concilio. 
Vaticano l. Se había recitado o leído una Constitución dogmática 
elaborada tras muy diligentes esfuerzos. Tenía como palabras ini­
ciales «Dei Filius>>. Había sido votada por unanimidad de los. 
667 Padres conciliares presentes, y era confirmada por el Papa 
Mastai, Pío IX. 

Los profesores de Teología, habituados a comentar las enseñan­
zas del Magisterio de la Iglesia , conocen muy bien esta Constitu­
ción: breve si se compara con las otras más largas del Vaticano II; 
concisa y precisa, diríamos que en muchas ocasiones, las más de 
las veces, es lapidaria en sus frases, que quieren ser y son defini­
ciones perentorias de un magisterio extraordinario e infalible, pr~ 
puestas de una manera positiva en los capítulos que declaran la 
doctrina; y de una manera negativa en los cánones finales, corres­
pondientes a cada uno de los capítulos, en que bajo anate'ma se 
condenan los errores de la época 1• 

1 Es clara la intención del Concilio de proponer doctrina perentoria y de­
finitiva en los mismos capítulos de la Constitución Dei Filius. Lo manifiesta· 
la Introducción (Dz 3000 [1781]) y las palabras con que comienzan común-· 
mente los capítulos: «Sancta... Ecclesia credit et confitetur ... » (Dz 3001 
[1782] ) ; « .. . sancta Jl;later Ecclesia tenet et dacet ... » (Dz 3004 [1785]); 
« ... Ecclesia ca·eholica profitetur ... » (Dz 3008 [1789]); «Hoc quoque ¡Jerpe­
tuus Ecclesiae catholicae cansensus tenuit et tenet ... J> (Dz. 3015 [1795]). Por 
esto la doctrina propuesta en los capítulos bien puede tenerse como definitiva· 
e infaliblemente enseñada, aunque tal vez en ocasiones no sea de fe divina· 
y católica; y a menos que se tratara de meros argumentos para declarar J.a. 
doctrina. Véase también J. M. A. VACANT, Études théologiques sur les Consti-

45 (1970) ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 437-456:-
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El primer esquema de Constitución (<CApvstolici muneris»), 
que al principio había sido presentado a los Padres conciliares, con­
tenía nada menos que 18 capítulos 2 y había parecido excesivamente 
largo a los mismos Padres ; sobre todo parecía a no pocos, más que 
un texto conciliar, un tratado teológico. Tuvo, pues, en este últi­
mo aspecto, porque tenía sabor de aulas, un aire y una suerte pa­
recidos al primer esquema De fontibus revelationis que fue recha­
zado por la mayoría del Vaticano Il. 

Sin embargo, este primer proyecto de Constitución de fide 
catholica, que reconocía a Franzelin por principal autor, no fue 
rechazado definitivamente, sino que debía ser reelaborado, abre­
viado y corregido en el estilo. 

Para el Arzobispo de Malinas, Víctor Augusto Dechamps, que 
habló en la congregación 8.a, el esquema no podía ser rechazado 
ni sepultado, como se había dicho; no porque tuviera que resu­
citar, sino <Cporque vive --decía- y no morirá, al menos en su 
substancia>>. En efecto, muchos pensamientos y aun frases que 
hoy leemos en la Constitución definitiva aprobada son los mismos 
que estaban en el primer proyecto o en las notas que lo acom­
pañaban. Dechamps admitía la mansedumbre con las personas to­
das; no admitía la mansedumbre respecto de los errores, quería la 
condenación de éstos. <<Y o creo -añadía- que pertenece a la enfer­
medad de nuestros tiempos la costumbre de decir cosas blandas 
(loquendi mollia), no de los que yerran, lo cual es lícito y muchas 
veces, según admito, meritorio ; sino la costumbre de hablar blan­
damente de los errores y de las doctrinas, que hoy (lo digo de las 
doctrinas) lo admiten todo, aunque sea contradictorio en sí mismo 
y gravísimo ... >> 3• 

Deseaba que se antepusiera una exposición de todo lo tocante 
a la revelación, para que ante el racionalismo invasor, que niega 

tutions du Concile du Vatican, vol. I, Paris 1895, lntroduction, a. 5, p. 41-44 ; 
cf. ibid , vol. TI tlocum. 25. 

2 Llevaba por titulo <cSelu:ma Coru;tiLutionis dogm.nticnc de doctrina cn­
tholicn contra multipliccs errores ex rntiDnnlimno derivntos», y comenzaba con 
l as palnbras post.olici nwneris soW.citttd4 (MAI'isL SS. Concil. SO, 59). El ar­
gumento de onda unD de los cDpitulos ero el siguiente : Condemnrrtio materia-­
lis m i. et pcrntheismi (c. 1 ); Condcnmatio ratiorwlismi (c. 2 )· De fontibus reve­
lotiottis (c. 3 )· De neceS!lit-ate reuel.atúmis supernatuJ'alis (c. 4) · De ntysteriis 
fidei in divina, reuelatione propositi,~ (c. 5 ); De fülei diui.nae di.stinctione a 
scientia humana (c. 6) ; De ncccssi.tate motivorum crcdibiUtaJ.i:S (c. 7 ) ; De su­
pcrnoturali virtu:te fidei et de li berta te voluntatis in fidei assensr• (e. 8); De 
rn cessitate et supernawrali fir mita;J.c fid:ei (c. 9 ) ¡ De recto ordine inter scien.­
tinnt hum=m et fidcm divin~11~ (c. 10 ) ; De incom.mtLLa.bi.li vcritat-e i lliu.s 
dogm.atun~ sensU$, quem temLit et truwt Ecclesi4- (c. 11 ) . Cf. MANsr, 50, 60-67. 
Los ce. 12-18 se .rei erjan a dogmas sobre Dios, Jesucristo, origen del género 
humnno or den sobrona tu:raJ. pecado original y pcnn de los pecados, y orden 

... de gracia obtenido por Cristo Redentor: cf. MANSI, SO, 68-74. 
3 MANSI, so, 246 s. 



DOCTRINA SOBRE LA FE EN VATICANO 1 Y 11 439 

toda la revelación, expusieran los Padres todo el conjunto de la 
revelación, en orden a la alegría de los creyentes y confusión de los 
no creyentes. Deseaba que las cosas se dijeran mediante una expo­
sición «firma, clara, plena et tamen brevi» 4• 

El Obispo de Paderborn, Conrado Martín, tampoco se manifestó 
partidario de rechazar todo el esquema. Lo alababa mucho, pero 
no todas sus cosas. A la objeción de que el documento parecía aten­
der más a las necesidades de las aulas que a las necesidades de 
los pueblos, y que usaba un lenguaje académico y carecía de unción, 
respondía que el mal que se padecía en la Iglesia estaba en las 
aulas y en las cátedras y que la Iglesia debía aplicar el remedio allí 
.donde estaban las heridas. A la dificultad de la excesiva longitud 
del esquema, prevenía y respondía con el «bre-vis esse laboro, ob­
scurus fío» 5• 

El nuevo esquema que iba a elaborarse se dividiría en dos 
partes ; la primera, de cuatro capítulos, formaría la Constitución 
«Dei Filius». Este nuevo proyecto de Constitución dogmática, en­
tregado a los Padres con fecha de 14 de marzo de 1870, había 
'Sido elaborado con el influjo decisivo del teólogo alemán Jo é Kleut­
gen (1811-1883), que trabajaba dentro de una Comisión consti­
tuida por el Arzobispo de Malinas (Dechamps ), el Obispo de Pa­
derborn (Conrado Martín) y el Obispo de Poitiers (Pie), junta­
mente con los teólogos del primero y del tercero de estos obispos 
'(Kleutgen lo era de Conrado Martín). El nuevo esquema perfec­
cionaba o enmendaba el anterior, ccApostolici muneris)), que Fran­
'Zelin, como principal autor, había explicado y defendido el 11 de 
enero de 1870 ante 24 Padres de la Diputación de la fe. 

En el presente estudio, nuestro intento es comentar los as­
pectos de la doctrina sobre la fe propuesta por el Vaticano I, 
comparándola con la del Vaticano II. 

Ambos Concilios se ocupan de la fe después de haberse ocupa­
do de la revelación 6 • 

Revelación y fe son dos conceptos correlativos. Se revela para 
que se reciba con fe. La fe supone la revelación previa, y la certeza 
previa del hecho de la revelación divina. 

FUNDAMENTOS DE LA FE. 

Lo primero que asienta el Vaticano I en el capítulo III (so­
bre la fe) de la Constitución ccDei Filius)) es el fundamento o los 

4 MANSI, 50, 248. 
5 HoRACIO, De arte poetica, v. 25; MAN 1, 50 198-200. 
6 Conro es sabido, en la Constitución Dci F ílius el c. 2 es >!Obre la reve­

lación y el c. 3 sobre la fe; en la Constitución Dei verbum del Vaticano 11 
el c. 5 es sobre la fe, los anteriores sobre la revelación. 



440 MIGUEL NICOLAU 

fundamentos de la fe. «Y a que el hombre depende totalmente de 
Dios, como de su Creador y Señor, y ya que la razón creada está 
totalmente sometida a la Verdad increada, tenemos obligación de 
prestar con la fe el pleno obsequio del entendimiento y de la vo­
luntad a Dios revelante>> 7• Aquí están indicados dos furidamentos 
para la fe: el dominio de Dios sobre el hombre (es su Creador y 
Señor) y la excelencia de Dios que es suprema 11erdad en conocer 
y en hablar. Al mismo tiempo que se indican estos fundamentos 
sólidos para la fe, se señala en el hombre la posibilidad de prestar 
a Dios un obsequio religioso, que es del entendimiento y es de la 
voluntad. El Vaticano 1 no olvida el influjo de la voluntad en la fe 
y el carácter de religioso obsequio que puede prestar a Dios con 
la fe el entendimiento. Al mismo tiempo ha asentado el primer 
presupuesto de la fe, que será definido en el primer canon de esta 
sección: a saber, «que la razón humana no es tan independiente de 
Dios, que «Dios no le pueda imperar la fe>> 8• 

Esta doctrina de la «Dei Filius>> se encontraba ya casi idéntica 
en el primer proyecto <<Apostolici mnneris>>, en su capítulo 11, 
que condenaba el racionalismo. Después de hablar del conocimiento 
natural de Dios como posible, venían los siguientes párrafos, que 
no traducimos para que puedan compararse con los definitivos de 
la «Dei Filius», que estamos acostumbrados a leer: 

«At ratio creata intelligens pariter se ipsa.m totam dependere a Deo, 
ut a suo principio et fine, nequit non agnoscere, Deo qui est ipsa ve­
ritas omnisque veritatis fons, ita se esse suiectam, ut si infinitae sa· 
pientiae ac honitati placuerit alio modo quam per ea quae facta sunt, 
& alio quom ipsius ra tionis naturali lumine sese hom.inihua revelare, 
plcnum ü dem debeant p raestare intelleclu s oc volun tati5 ohsequiwru> 9, 

Y rechazaba a los que dijeren «humanam rationem esse penitus in­
depententem, atque in se ipsa omnis veri omnisque boni fontem, et 
unicam D ormnm ac legem, ita ut super naturales raüo:nis cognitiones 
veritas credenda ne divina quidem opera et auctoritate revelari, ac fides 
imperari queat» 10. 

DEFINICION DE LA FE. 

La fe --continúa diciendo el Vaticano 1 11-, repitiendo pa­
labras del Tridentino, es «el comienzo de la salvación del hom­
bre» 12; y la definirá con gran precisión teológica y con sentido muy 
estricto como «una virtud sobrenatural con la cual, mediante la 

7 Dz 3008 (1789 ). 
Dz 3031 (1810). 
MANSJ 50, 60. 

to MANsr, 50, 60. 
11 Dz 3008 (1789). 
U Dz 1532 (801). 
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gracia preveniente y adyuvante de Dios, creemos que son verda­
deras las cosas reveladas por El, no porque con la luz de la razón 
natural penetremos la verdad intrínseca de estas cosas reveladas, 
sino por la autoridad de Dios revelante, que ni puede engañarse 
ni eogañ.ar>>. La base para esta afirmación está en Heb 11,1; ya 
que la fe, según el Apóstol es «convicción de las cosas que se es­
peran, argumento de las realidades que no se ven». 

Aquí eslá la definición clásica de la fe y de su carácter for­
malmente intelectual. E virtud por la que se creen (se admiten) 
verdades, las cosas reveladas por Dios; y se tiene por motivo la 
-ciencia y la eracidad de Dios en las cuales consi te la autoridad 
científica o doctrinal de Dios. No es el motivo de la fe el dominio 
·de Dios, aunque esto es el fundamento para nuestra sulillSlon re­
ligiosa en todos los órdenes. El motivo de la fe es la autoridad 
doctrinal de Dios: su ciencia y su veracidad. 

Con ello queda bien determinada la naturaleza de la fe, que se 
distingue de la ciencia natlrral sobre Dios y sobre las cosas mora­
les, y exige que la verdad .revelada se admita por la autoridad de 
Dios revelan te ,como se definirá expresamente en el canon 2.0 de 
este capítulo 13 • 

En la definición de la fe, propuesta en el Vaticano 1, queda 
.claro cuál es el objeto de la fe, su objeto material (las verdades re­
veladas por Dios) y su objeto formal (la autoridad de Dios). Se 
indica también cuál es el principio elicieute, que es el hombre 
(el entendimiento) ayudado de la gracia; y aparece también claro 
que la fe es, propia y formalmente hablando, un acto de la inte­
ligencia. 

En el primer esquema, el (lllpilulo 6.0 llevaba por titulo: «.De 
Iidei divinae dislinctinne a scicntia ltumanalJ, con el cual ya se sig­
nifj(lllba suficientemeute el intento de delimitar bien la naturaleza de 
la fe. Los sisuicntes párrafos de este capítulo contienen la definición 
de la -fe que se proponía : 

«Revelationi divinD.c fidcs respoudct vittus nimirum supernaturolis 
qua per divinam graliam proptw: auctorillltem Dei. loqucntis credimus 
vera esse quae divinitus revelata sunt» 14. El esquema confirma estn 
definición con 1 Tes 2,13; Rom 1,5; 16,26; cf. 15,18; Gal 3,2; 
Rom 10,17. 

Se indi(lllba nsimismo, en couíot•midnd con el título del capitulo, 
que In fe debe d.istio¡;uirse del conocimiento científico o de In persua· 
sión de lo rcli,gioso <~qune ex instrinsccus perspectn rerum veritate per 
naturnle lu.mcn rationis oriaturJJ 15. 

En esta línea del Vaticano 1, el Vaticano II insistirá en el 
homenaje que mediante la fe se rinde a Dios con el entendimiento 

13 Dz 3022 (lllll ). 
14 MANsi, 50, 63. 
15 MANSI, 50, 63. 
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y con la voluntad. Sin negar el carácter intelectual de la fe, nos 
parece que el V a ti cano ll ha acentuado los factores de la voluntad 
y de la entrega total a Dios que hay fundamentalmente en fe: 
ccCuando Dios revela -rlice el Vaticano II- hay que prestarle 'la 
oherliencia de la fe' (Rom 16,26; coll Rom 1,5; 2 Cor 10,5-6), 
por la que el homh1-e se confía libre y totalmente a Dios, prestando' 
'a Dios revelador el pleno homenaje del entendimiento y de la 
voluntad' 16, y asintiendo voluntariamente a la revelación hecha por· 
El» 11. 

En este número 5 de la Constitución sobre la divina revela­
ción se ha querido describir la fe de una mane1·a amplia, que 
abarque la entrega total de la persona a Dios. Se ha querido des­
cribir como un ejercicio religioso lota·l y personal, que incluye la 
<((}hediencia de la fe» y la entrega de toda la persona 15• En rigor· 
se habla aquí de una fe formada y viva que abarca también la 
esperanza y la caridad. La esperan~a se junta con la fe porque la 
Ie es la garantía de las cosas que se esperan {Heh 11,1); y la 
caridad se junta con la fe, porque la fe que justifica obra por la 
caridad (Gal 5,6) 19• Por este sentido de fe formada, que alcanza 
la fe en este número, se puede admitir que por la fe se entrega 
el hombre totalmente a Dios. En rigor, cuando se trata de la fe 
estrictamente dicha, prestamos a Dios el obsequio de nuestro en· 
tendimiento y de nuestra voluntad, que .impera el asentimiento, 
aceptando la palab1·a de Dios y honrando asi su sabiduría y su 
veracidad infinitas. Pero si la fe se entiende, como en este caso, en 
sentido más amplio, puede incluir otras virtudes ; como la espe-­
ranza, que va fundada en la fe; y la caridad, que tiene también 
sus raíces en la fe. 

Cuando en este número de la Dei V erbum se describe la fe, 
no se olvida su carácter intelectual; pero se recuerda también su 
relación con la voluntad. Se dice, ciertamente, que con la fe 
asentimos a la verdad revelada por Dios; lo cual equivale a decir· 
que la fe es acto del entendimiento, que juzga y afirma o niega. 
Se dice también que con ella prestamos un obsequ,io pleno del en- · 
tendimiento a Dios que revela, recordando palabras del V atica­
no 1 20

; y se indica asimismo el motivo de este asentimiento in-

16 Vaticano 1, Const. Dei Filius, c. 3 : Dz 3008 (1789 ). 
17 Constit. Dei verbum, n. 5. 
18 Fueron varios los Padres conciliares que desearon una descripción nuís 

uiblicn y personnJ.ística de la fe, ttUC respondiera a la descripción amplia de la 
revelación, dada antes en la Constitución Dei verbum. Cf. Schcma de diviml 
revelatione, c. I-VI (oct. 1964), Relatio n. 5, B p. 12; Schema de divina· 
rc.velationc. M odi. u Prurihus Couciliaribus propasiti, a Co,nmi.ssiane doctrinali 
examinati (a. 1965 ), Madi c. 1, n. 31, p. 9 s. 

19 Cf. Madi c. 1, n. 31, p. 9 . 
.20 Dz 3008 (1789). 
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telectual, que es uD-ios revelador», estG es, la sabiduría y la veraci-­
dad de Dios, su autoridad científica que se aplica al objeto que se 
ha revelado 2J. 

Pero tampoco dejan de señala1·se los influ_ios de la voluntad. 
Porque este asentimiento se presta de una manera voluntaria; el 
obseqtrio pleno a Dios revelante es del entendimiento y de la vo• 
luntad, según se dice. La entrega tGtal a Dios se hace lwremente. Y, 
cGn. palabras bíblicas se habla de la «obediencia de la fe» (Rom 1,5 ; 
16,26) que son palabras aptas pa1·a indicar la influencia de la 
voluntad y su entrega 21• La fe se ha concebido como una respuesta 
del hmnbre al mensaje y revelación de Dios. 

LA RACIONALIDAD DE LA FE. 

Es típico del Vaticano 1 hablar de la racionalidad de la fe 
y de los motivos de credillilidad. Ante el racionalismo y el naturalis­
mG de la época el Vaticano I, sosteniendo pox una pru.1e la existen­
cia del orden suprarracional de la revelación y de los misterios, 
subrayó también por otra parte lo razonable qt~e es el creer. La fe 
--dice-- acomodando palabras de Rom 12,1- tiene que ser ((UD 

Gbsequio consentáneo con la razón» 23 y parn eso quiso Dios., junto 
con los au.-.alios internos del Espíritu Santo [los auxilios de J.a 
gracia], dar argumentos externos de su revelacióm1. Estos argu­
.mentos son «hechos divinos, y en prime1· luaar los milagros y 
las profecía que por manifestar de lllodo excelente la omnipoten­
cia y la ciencia infinita de Dio [los milagro la omnipotencia; 
las profecías la ciencia] sGn signos certísimos de la divina 1·evela­
ción y acomodados a todas las inteligencias». Con estas palabras 
los Padres del V a ti cano 1 quisieron aludir y condenar a los que 
:rechazaban las señales externa de la revelación admitiendo sola­
mente una experiencia interna o una inspiración privada que mo­
viera a la fe. :EAJ>:resamente eran condenados en el canGn 3." De 
fide z~. 

En apoyo de esta teoria vaticana que es teoría antigua, bí­
blica y traclicional en Ja lglesia, acerca del valor de lo milagros 
y profecías para mostrar la credibilidad de la fe, decían los Pa­
d:re.s qt~e «por eso Moisés y los Profetas, y sobre todo Nuestro Señor 
Jesucristo realizarGn muchos -y muy manifiestos milagros y pro-

21 Cf. Schema de divina revelatione, c. I-VI (oct. 1964 ), Relatio n. 5, B, 
p. 12. 

22 M. NICOLAU, EscriLu:ra y Revelación seg1ín el Concilio Vaticano JI. Co-­
mentario a la Constitución do¡pnática «Dei verbltm» Mad:rid 1967, p. 60s. 

23 Dz 3009 (1790 ). 
24 Dz. 3033 (1812 ) . 
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fecías; y de los Apóstoles leemos: que «ellos se fueron y predica­
ron por doquier cooperando el Señor y confirmando la palabra 
con los sign.os que se siguieron» 25 • Y también está escrito: ce Tene­
mos una palabra más firme, la palabra profética a la que hacéis 
muy bien en atender, como a una lámpara que ilumina en un 
lugar de tinieblas» 26 • Correlativamente a esta doctrina se condena 
«a quien dijere que no se puede hacer ningún milagro y que, 
por consiguiente, todas las narraciones sobre ellos, aun las conte­
nidas en la Sagrada Escritura, hay que relegaJ;¡a a las fábulas y 
mitos». Asimismo se condena cc al que dijere que los milagros nun­
ca pueden ser conocidos con certeza y que con ellos no se puede 
probar válidamente el orig:m di ino de la reliaión cri liana» 27 • 

El lector reconocerá fácilmente en lo texto anteriores reminis­
, !:encías y frases del esquema Apostolici muneris: 

El capi.tulo ; ,0 de es le pro~cto UevaLn por titulo: «De neccssi· 
tate motivorum crccübilitntisJ•, y en el texto del capítulo encontrnmoa 
los pensamienti>S y sus expres;oncs que resollBran más adelante. Por­
que lecmns : ccQuamvis nulcm lide~, qua fidclcs nominamur ct sumus 
non sit e11: intcinsecus pcrspectn veriLate rci crcditae, ea t:unen est 
rationohile obscquimn, quonirun. rcvelator Deus lesti:tnonía sua crcdi­
bilia fecit nínlli;, eque enim talc1u io.slillúL sune revelalion.is ordi­
nem1 qno homincs interno dumta.'Cilt inslinotu nd f:idem perduccrcn­
tur, sed cunL in.ternis Spiritus Sancti a~t:ciliis e:c'tema credibilitatis mo­
tiva veluti cerea revelaiionis divinae flrgumenta, praeslo csse voluít11 28, 

Y se recuerda el texto de Me 16,1S.17 .18.21) sobre el mandato de pre­
dicar n todos: «Dli aulom prol'ecti prnedicaverunt ubique Domino co· 
operante el senuonem conlirmnnt sequenlibus signis» 29. Por eso -con­
tinúa-, segün el Evnngelio y la predicación de los apóstoles hay 
notas y signos de revelación, que Dios ha puesto 30, La r02ón h.um::ma 
-añade, recordnndo palnbrns de 1n encicüca «Qui pln:ribusn (9 nn­

vicmbre 1816) d.e Pío IX- tiene que nvcr.i!!llar el hecho de la di­
vina revelación hasta llegar a la certez.n de este hecho 31. 

Es cosa clara que ]a preocupación teológica de la época, así como 
la del Vaticano 1 estaba en constatar la racionalidad de la fe, con­
tra todo .fideismo y racionali mo. Es, sin duda, uno de los puntos 
más salientes en la doctrina sobre la fe, propuesta por el Vatica­
no l. El Vaticano 11 no tendrá la insistencia del primero en propo­
ner estos motivos de credibilidad, aunque no dejará de aludir a 
ellos 32• 

25 Me 16, 20. 
26 2Pe 1, 19; Dz 3009 (1790). 
Z1 Dz 3034 (1813 ). 
28 MANSI, SO, 63. 
29 MANSI, so, 63. 
JO MAN r SO, 63. 
31 «.Humana enírn ratio, dum nd vera:m fidem nondum pervenít ne .in 

· tanli momentí negotio decipiatur el erret, cüvinae reveJationis fnetum diligen­
. ter inquirat oportet, ut certo síhi constet Denm esse loquutum¡¡. MAl-1st, 50, 63 s. 

32 Conslit. Dei 11erbum, n . 4, n. Cf. Dccret. Ad genles n . 4. 
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LA NECESIDAD DE LA GRACIA PARA LA FE. 

El Vaticano 1 quiso excluir todo fideísmo o semifideísmo en 
·.el asentimiento de fe. No se trata de un riesgo como un salto en el 
vacío; no se trata de «un movimiento ciego del alm.al). Hay razones 
y motivos racionales que hacen prudentemente y ciertamente creí­
ble lo revelado. Sin embargo -dice el Vaticano I- , nadie puede 
«consentir al men aje evangélico», tal como conviene para sal­
nn·se <csin Ja ilummación e in piración del Espíritu Santo, que a 
todos comunica suavidad en el consentir y en el c-reer la verdad» 33 • 

. Ha repetido palabras del Concilio Arausicano TI 34 , qne definían la 
necesidad de la g-racia sobrenatural para todo acto saludable. «Por 
esto -continúa el Vaticano 1- la fe en sí misma, aunque no 
obre por la cal'idad 35, es don de Dios [aquí viene al pensamiento 
el error de Hermes que sólo admitía como gracia la fe del corazón, 
que obra con la caridad., no la fe del entendimiento] y el acto 
de fe es acto enderezado a la salvación, mediante el cual el hombre 
_presta .libre obediencia a Dios consintiendo y cooperando a su g-ra­
cia, a la cual puede resistir» 36• La necesidad de la g-racia para la fe, 
aun para la fe no fonn.ada por la caridad, y la libertad de la fe, 
es lo que aquí ha declarado el Vaticano I y lo que se define bajo 
analeJna más adelante en el canon 5 de fide n . 

El Vaticano II siguió en esta dirección y enseñó las mismas ver­
dades con alu iones claras al Vaticano l. 

«Para profesar la fe -dice la Constitución Dei Verbum n. 5-
son n.ecesarios la gracia de Dios que previene y ayuda y los auxilios 
internos del Espiritl.' Santo · el cual mueve el corazón y lo convierte 
a Dios, abre los ojos de la mente y da a todos la suavidad en el 
consentir y creer la verdad» 38

• 

La gracia de Dios para la fe saludable abarca los wuxüios in­
ternos del Espíritu Santo. Pero también ayudan las gracias exter­
.nas, como la predicación, los milagr-os, etc. Y, tratándose de los 
preámbulos de la fe, se admiten criterios externos, además de los 
internos. Por esto «la g-racia de DioS)> en este pasaje del Vatica­
no II no equivale a «los auxilios internos del Espíritu Santol) . Tiene 
sentido más amplio. De intento se puso para juntar estas expresio­
nes la pa:r.tícula y (et) y no o (set') 39• 

33 Dz 3010 (1791 ). 
34 Dz 377 (180 ). 
35 Cf. Gal 5, 6. 
36 Dz 3010 (1791 ). 
37 Dz 3035 (181<1). 
38 Coocll. AriiUsicano, II, en. 7: Dz 377 (180 ); Concil. Vaticano I: Dz 

.:3010 (1 i91 ). 
39 Schema de divina revelatione, c. I-VI (oct. 1964 ), Relati.o n. 5, C, p. 12; 

:!rlodi, c. 1, n. 33, p. 10. 

10 
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La gracia de Dios puede actua:r de varios modos en su eficien­
cia cronológica. No es menester que siempre primero «abra los· 
ojos de la mente» y después ccmueva el corazón y lo convierta a 
Dios)). No admitió la Comisión una enmienda en este sentido en 
la que alguien proponía mencionar primero la acción en la inteli­
gencia, después en el corazón. La razón que se dio para no cambiar 
el texto es que el hombre puede ser llevado de diferentes maneras. 
a la fe 40• 

EL BINOMIO «FE-IGLESIA». 

La necesidad de la fe para salvarse es otro punto subrayado y 
definido en el Vaticano 1 41 • Para facilitar esta verdadera fe está. 
la Iglesia. 

Lo más original en la doctrina conciliar del Vaticano I sobre la. 
fe me parece ser la relación que establece entre la verdadera fe y la 
Iglesia. A ésta la llama <<custodio y maestra de la palabra revelada». 
Para que pudiera ser reconocida poi' todos cGmo tal, Dios puso en 
ella notas manifiestas de la institución divina, y la fundó, para que 
pudiéramos satisfacer a la obligación de abrazar la verdadera fe y de" 
perseverar en ella constantemente. 

Fe e Iglesia son, por consiguiente, según el Vaticano 1, los 
términos de un binomio de salvación. Y esta Iglesia que tiene to-­
das las notas, muchas y admirables, dispuestas por Dios para la 
evidente credibilidad de la fe cristiana, es -siempre según el 
mismo Concilio-- la sola Iglesia catcilica ~2• 

En el desarrollo del pensamiento de la Iglesia como signo de 
credibilidad el V aticanG I es fecundo y hasta original en Apolo-­
gética 43 • El pensamiento apologético de1 Vaticano I y de u.c:; teólo­
gos ha dejado en la Constitución «Dei FiliuS>) huella permanente. 
«Porque la Iglesia --dice el Concilio- por sí misma es decir por 
su admirable propagación, por su santidad eximia e inexhausta fe-­
cundidad en toda clase de bienes, por su unidad católica e invicta, 

40 Modi, c. 1 n. 34,, P- 10. 
4L Ya en el comienzo de este capítulo (ID) sobre la fe había repetido (In 

3008 [1789]) lns pnlnbrns del Triduntino que recuerdan ser la fo «el comien· 
zo de la snlvnciónll (D;¿ ] 532 [801] ); más ndelnnre dirá que «sin le fe a 
nadie le viene la j ustilicación JJ y que «nadie consegtriní la vida etoz-na. si no 
perseverare en la fe hasta el fin» (c.f. Mt 10 22; 24 13 ). 

42 Dz 3012 (17931 ). 
43 Esta originalidnd la llnlendemos d~mtro de lns doctrinas conc.ilin:res. Se 

señalu n K.wmTCEN, e.n su Theologi.e der Vorzeit, como Cuente o bnse mediata 
de esta doctrin.a. Cf. Roe.ERT ScHLlJND, Zur Qu.ellen.frage der Vatikanischen 
Lehre von. der Kirche als Glaubswürdigkeitsgrun.d: Zeitsch. f. K. Theol. 62: 
(1950) 443-459. Más ahajo indicamos cómo esta doctrina ya se encontraba en. 
el primer esquema de los teólogos romanos. 
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estabilidad, es un motivo grande y perpetuo de credíbilidad y tes­
timonio irrefragable de su divina legación» 44

• Por esto la Iglesia es 
como un banderín (o insignia) levantado sobre las naciones ( sig­
num levatum in nationes, según la frase de Isaías 11,12), que 
invita hacia sí a los que todavía no han creído y a sus hijos les da 
certidumbre de que la fe que profesan se apoya en fundamento 
firmísimo. 

Con este «signo» apologético externo, que es la Iglesia, conoci­
da en su dimensión histórica y en su dimensión geográfica, y tam­
bién en su dimensión profunda de santidad, se junta el subsidio efi-­
caz interno de la divina gracia que acrecienta el testimonio ex­
terno eclesial. «Porque Dios henignísimo con su gracia excita y 
ayuda a los desviados para que puedan venir al conocimiento de· 
la verdad 45 y a aquellos que trasladó de las tinieblas a su luz 
admirable 46 los confirma con su gracia para que perseveren en 
esta misma luz, y no los deja si no le dejan>> 47• 

De esta manera el Vaticano I pasa a ocuparse de la obligación-. 
de perseverar en la fe, y establece la diferencia que existe entre los 
que se han adherido a la verdad católica por el don de la fe, y los 
otros que profesan una falsa religión. Porque aquellos que han re­
cibido la fe bajo el magisterio de la Iglesia, si realmente han sidO< 
educados rectamente en la verdadera fe, con sana instrucción re­
ligiosa en la familia y en los colegios, con iniciación teológica y 
práctica en la vida cristiana, con participación en la litu:rgia de la 
Iglesia y en la enseñanza homilética y catequística que se desa­
rrolla a lo largo del año eclesiástico... éstos han conocido la vida 
de Cristo, sus milagros, profecías y su resurrección, han conocido 
la vida maravillosa de la Iglesia ... ; tienen siempre ante su vista 
el motivo objetivo y váliJdo de una religión que se les presenta 
constantemente auténtica ante la vista y no tiene orígenes huma­
nos ... y, además de este motivo objetivo para su entendimiento y 
para su corazón bien formado, tienen el auxilio de la gracia divi­
na que, con signo positivo confirma su postura religiosa. Por esto­
nunca podrán tener una causa objetivamente justa, pero tampoco 
subjetivamente justa para cambiar o poner en duda la fe que habían 
abrazado 48 • 

Estos pensamientos sobre el valor de la Iglesia católica coma 
motivo de credibilidad, y como motivo particularmente válido y 
oportuno para personas menos instruidas, no son de la época final 
del Concilio. Estaban ya en el esquema primero y habían sido ex-

44 Dz 3013 (1794 ). 
45 1 Tim 2,4. 
46 Cf. 1 Pe 2,9. 
47 Dz 3014 (1794 ). 
48 Cf. Dz 3014 (1794 ). 
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plicados y ponderados abundantemente por los teólogos romanos en 
las notas que acompañaban el esquema. 

El capítulo 9 del esquema-proyecto, largo capítulo 49 acerca 
«de la necesidad y firmeza sobrenatural de la fe», se dirigía, se­

,gún el mismo texto, contra los que decían que «es lícito al católico, 
después de reconocer y recibir la fe bajo el magisterio de la Igle­
sia, poner en duda real la misma fe y suspender el propio asenti­
miento, para examinar con más libertad los fundamentos y los 
motivos de la fe según la norma de la razón y de la ciencia humana ; 
.de suerte que en este examen deba ser igual la condición de los 
fieles católicos y la de los otros que están en una religión hetero­
doxa» 50• El capítulo se extendía sobre la necesidad de perseverar 
·en la fe 51 y añadía que para facilitar el conocimiento del mensaje 
divino y su predicación, Jesucristo dundó la Iglesia católica y la 
.distinguió con manifiestas notas de su fundación para que por to­
dos los hombres fuera reconocida custodio y maestra de la palabra 
nvelada>> 32• Y continuaba con pensamientos y palabras que perma­
necieron en el texto definitivo 53 • 

Se recordaba asimismo para la firmeza en la fe la necesidad de 
la gracia de Dios «qui non deserit, nisi deseratur» 54 • Y se conde­
naba a los que decían «ser igual la condición de los fieles y la de 
.aquellos que todavía no habían llegado a la única verdadera fe» 55• 

Acerca de la necesidad y firmeza de la fe sobrenatural que se 
había propuesto en este cap. 9 del primer esquema 56, los teólogos 
declaraban en una nota anexa al esquema 57 cómo la fe es de ne­
.cesidad de medio y de precepto, y cómo Dios confirma en la fe al 
que ora; induce a la fe y confirma en la fe mediante la externa 
proposición de la palabra revelada y sobre todo con la interna gra-

49 MAl"'SI, 50, 64-66. 
50 MANSI, 50, 64. 
51 MANs1, 50, 65. 
32 MANs1, 50, 65. 
53 «Ad hanc propterea solam et ad nullam aliam religionis communionem 

pertinent motiva omnia, quae ad evidentem credihilitatem fidei christianae tam 
multa et tam mll-a divinitus sunt disposita. Quocirca sicut haec vera Ecclesia 
Iesu Christi illis, qui ad eam nondum pervenerunt, est signum a Deo ipso 
levatum in nationes et perpetua ndmonitio, ut quaerant et repertam amplectan­
tur veritatem : ita in eadem Ecclesia una, sancta, catholica et apostolica fideles 
.docti et indocti fundamentis innituntur firinissimis ad plenam credihilitatis 
certitudinem [con alusión en nota a S. AGUSTÍN, De utilitate credendi, c. 17 : 
.PL 44, 91], parati semper quantum ad singulos pro eorum conditione spectat, 
-ad satisfactionem omni poscenti rationem de ea, quae in ipsis est, spe [1 Pe 3, 
15]»- MANSI, 50, 65. 

54 MANSI, 50, 65. 
ss MANs1, 50, 66. 
56 MANs1, 50, 64-66. 
57 Era la nota 19. 
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cia sobrenatural 58• Estos dos medios vienen explicados en sucesivos 
párrafos. 

Pa:ra la conveniente proposición de la :palabra revelada Cristo· 
fundó su Iglesia y ella m.igna es cmn grrmde y perpetlLo motivo 
de credíbilidad o, más bien, un conjunto de todos los motivos que 
han sido dispuestos por Dios, tantos y tan admirables, para la evi­
dente credibilidad de la fe cristiana» 59• «P01·que -continúan- to­
dos los motivos de credibilidad con que Cristo Salvador y los Após­
toles por la virtud del Espíritu Santo, ilustraron su predicación, se 
e}..'tienden a la Iglesia católica en su manifiesta conexión con Cristo 
y los Apóstoles y a sólo ella, y no a otra comunión religiosa; así 
como a ella sola pertenece la perenne continuación de los motivos 
de credibilidad en Ja admirable propagación y conservación de la 
religión cristiana, en sus efectos tan ciertos como admirables que 
superan todas las causas naturales, en el modo y multitud de lo 
martirios y en la manifestación perpetua (oon moral continuidad) 
de los carismas. Por esto la Iglesia católica para aquellos que toda­
vía no llegaron a la verdadera fe es signum le-vaturn in 1wtiones, 
para que busquen y, después de encontrarla, abracen la verdad · 
para los fieles, aun sin necesidad de difíciles investigaciones cien­
tifice¡¡, e~ bn"!u:trl firmisimo para que permanezcan en aquello 
que oyeron desde el principio» 60• 

Los teólogos siguen explicando cómo los fieles más sencillos pue­
den, pol· el motivo de ]a Iglesia que ven y conocen, tener la se­
guridad de la revelación divina: 

«Annque los .fuilcs un tnnto rudos (rudiorcs) no conozcan de una 
mn.neru nítidn lodos Jos motivos de ercdiliilidod, ni SQD copnccs de 
explicarlos, conocen, sin embargo, de unJl manera acomodod.u a ellos 
a la Iglesia, un:J, sanln católico y apostólicn, y en ella siempre se les 
presenta ante los ojos un motivo inconmutable, enteramente suficiente 
y cierto de credibilidad; o, más bien. un conjunto de motivos; de 
suerte que .no sean como (J.uiencs 'creen con precipitación y son lige­
ros de corazón' (Eccli 19,4 ), sino que se apoyan en firmísimos fun-­
damentos par:t certeza pbnu de credibilidad, siempre dispuestos, en 
cuanto toen a cada uno de ellos según su condición, a satisfacer, por 
la Iglesia y en la Iglesia, n todo e1 que les J>idn razón de nquclln es· 
pe.rnnzn que nn:idn en ellos 61. Porque nsí como en ciertas ve.rdades­
nnturnlel!, po:r d1;posición de la providencia de Dios natural, tiene 
todo el género humano sin necesidad de demostración científica una 
certeza pl6I1a, que se puede ciertamente cxplieru: en sus fundamentos­
más amplia y distintamente mediante lo investigación filosófica, pero 
que no puede conmoverse con ningunos rnz{)nes aparente~ : así 111 bon­
dad divina y la sabiduría en el orden de la providencia sobrenatural 
ordenó a la Iglesia católica, ennoblecida y maniliesta con aquellos ca-

58 MANs1, 50, 92. 
59 MANSI, 50, 92. 
60 MANs1, 50, 92 s. 
61 Cf. 1 Pe 3, 15. 
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rocteres pnro que, sin necesidad de investigaciones oientilicas, pan 

Los que no están dispuestos lo .mayor porte do los hambres, aun los 

rudos tengan un compendio fácilmente cognoscible d los motivos de 

credibilidad husta la plena certeza, motivO>! que podrán después con­
finnarse por las discipl.inas apologéticas con explicoción más distinta 
y amplio· pero no se puede proponer una duda prudente con r1120nes 
opuestas, para hnce.r vacilar aquellas certezas. Sin duda que Dios y 

su Cristo no destinaron lo fe solomente a los hombres doctos, ni a 

ellos solamente les hicieron cognoscible con certeza su. revelación, sino 

que los pobres son evongefuados (Mt ll,S); y corno dice el Apóstol, 

no son muchos los snbios se¡,rún. la carne, no muchos los poderosos, no 

muchos los nobles, sino que lo necio del mundo escogió Dios para con· 
fusión de los sabios 1 Cor 1,26 s )ll t.Z. 

Por último, los teo'1ogos autores del esl{uema declnron la natura­

llll.a d.el al.L'tilio inter.no de la gracia que nyuda a lo perseverancia en 

la fe. Se dirigen contra aquellos que querí:m legitimar loo ca.m.bios 

de religión en los católicos, por la idell de que se debe seguir, no sólo 

la verdad objetiva, sino también la conciencia subjetiva. Los teólogos 

explican cómo la acción de la ¡,rrucia lleva al examen '1 convencimien­
to d., la verdad y a perseverar en ella en los católicos, y cómo actúa 

diversnmente respecto de los no católicos. A cstn gracia se debe la 

firmeza «aestimative super omniru> de ln fe 63. 

El Vaticano 1I sin negar esta perseverancia en la fe que se 
-exige a1 educado en la Iglesia cato1.ica, y sin negar la disparidad de 

condición entre los fieles educados bajo el Magisterio de la Iglesia 

católica y lo hermanos separados, propone sin embargo, los pun.­
-ros aceptables que se encuentran en otras confesiones. Reconoce, por 
ejemplo, ((la vida cristiana de los hermanos separados que se al.ilnen­

tan de la fe en Cri to y se fortalece con la gracia del bautismo y 
con la audición de la palabra divinll . . . Esta fe en Cristo produce 

fruto de alabanza y acción de gracias por los beneficios recibidos 

de Dios .. . Esta fe operosa produjo no pocas instituciones para ali­

viar la miseria (cespll;:itual y corporal» ... 64 • 

Insiste también el Vaticano II en que «la fe católica debe ser 

explicada más _profunda y rectan:Lente, de tal manera y con tales 
términos que pueda ser de hecho comprendida por los hermanos 
separados» <65. 

El Vaticano li ha manifestado gran respeto a las otr~ religio­
nes como lo demuestra la Declaración <csobre la relación de la 
Iglesia con las religiones no cristianas>>. Basta leer el número 2 de 

esta Declaración para persuadirse de ello. Muy en particular res. 

~cto de la religión del Islam ( n . 3) y respecto de la religión judía 
(n. 4). 

«La Iglesia católica -dice la Declaración (n. 2)- no rechaza 

nada de lo que en estas religiones hay de santo y verdadero. Con-

to2 MANsi, 50, 93; Coll. Lac. 7, 533. 
63 MANs1, SO, 94. 
64 Decret. Unitatis redintegratio, n. 23. 
65 Decret. Unitatis redintegratio, n . ll. 



DOCTRINA SOBRE LA FE EN VATICANO I Y 11 451 

sidera con sincero respeto los modos de obrar y de vivir, los precep­
tos y doctrinas, que, por más que disc;repen en mucho de lo que 
-ella profesa y enseña, no pocas veces .reflejan un destello de aquella 
Verdad que ilumina a todos los hombres. Anncia y tiene la obli­
·gación de anunciar constantemente a CTisto, que es el cwmirw, la 
verdad y la 1;ida {Jn 14,6), en quien los hombres encnentran la 
'plenitud de la vida religiosa y en quien Dios reconcilió consigo to­
das las cosas (cf. 2 Cor 5,18-19)». 

Como se ve por estas últimas palabras, la Iglesia, junto con el 
respeto hacia lo bueno que hay en las otras religiones, no deja de 
manifestar su propia misión. 

También manifiesta la conciencia que tiene de ser necesaria 
para la salvación de los individuos, aunque reconoce que Dios tiene 
~aminos extraordinarios para lograrla. 

Lo dice expresamente el Decreto Ad gentes, sobre la actividad 
.misionera de la Iglesia (n. 7), recogiendo palabras de la Lumen 
,gentium: «Porque Cristo personalmente 'inculcando la necesidad 
.de la fe y del bautismo con palabras expresas (cf. Me 16,16; Jn 
3,5), confirmó al mismo tiempo la necesidad de la Iglesia, en la 
cual entran los hombres por la puerta del bautismo. Por lo cual, no 
podrían salvarse aquellos que, conociendo que Dios fundó por 
medio de Jesucristo la Iglesia católica como necesaria, no hayan 
querido, sin embargo, entrar o perseverar en ella' 66• Aunque Dios, 
por los caminos que El sabe, puede traer a la fe, sin la cual es im­
posible complacerle (Heb 11,6), a los hombres que sin culpa propia 
-desconocen el Evangelio, incumbe, sin embargo, a la Iglesia la ne­
cesidad (cf. 1 Cor 9,16), a la vez que el derecho sagrado, de evan­
:gelizar y, en consecuencia, la actividad misionera conserva íntegra, 
,hoy como siempre, su fuerza y necesidad» 67• 

<<Cristo es la verdad y el camino, que la predicación del Evang.e­
lio descubre a todos cuando lleva a los oídos de todos las palabras del 
propio Cristo: 'Haced penitencia y creed en el Evangelio' (Me 1,15 ). 
Y como el que no cree, ya está juzgado ( cf. Jn 3,18 ), las palabras 
de Cristo son a un tiempo palabras de juicio y de gracia, de muerte 
y de vida. Porque solamente dando muerte a lo que es viejo pode­
mos alcanzar la nueva vida ; esto vale primeramente para las perso­
nas, pero también tiene vigencia para los diferentes bienes de este 
mundo, que están marcados al mismo tiempo con el pecado del hom­
bre y la bendición de Dios: 'Pues todos pecaron y todos están pli­
vados de la gloria de Dios' (Rom 3,23 )n 68. 

Pero el Vaticano 11 no deja de ser bien explícito, como lo fue 
•el Vaticano 1, acerca de la única verdadera religión, que dice ser 
la católica: 

66 Lumen gentium, n. 14. 
67 Decret. Ad gentes, n. 7. 
68 Ad gentes, n. 8. 
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La unwa religión vetdmlera es la católica. Lo enseña expre­
samente el Concilio en la Declaración sobre la libertad religiosa,. 
en el número 1: ccProfesa en primer término el Sagrado Concilio que 
Dios manifestó al género humano el camino por el cual los hom­
bres, sirviéndole a El, puedan salvarse y llegar a ser felices en 
Cristo. Creemos que esta única verdadera religión subsiste en la 
Iglesia católica y apostólica, a la cual el Señor Jesús confió el en­
cargo de difundirla a todos los hombres diciendo a los Apóstoles: 
Id, pues, y enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre­
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a observar 
todo cuánto yo os he mandado (Mt 28,19-20)». 

El Vaticano 11, no menos que el Vaticano 1, no ha dejado de· 
predicar la necesidad de buscar la verdadera fe. 

La verdadera fe y la verdadera religión deben, según el V ati-­
cano 11, buscarse con obligación moral. El hombre no puede per­
manecer indiferente ante cualquier religión, como si todas impor­
taran lo mismo. Tiene obligación moral de averiguar la verdadera. 
Debe emplear sus fuerzas para hallarla. La libertad religiosa no· 
puede invocarse como si estuviera en el arbitrio del hombre esco.­
ger y seguir la religión que se le antoje. 

En este sentido la Declaración sobre la libertad religiosa afirma 
desde sus comienzos la obligación que incumbe a los hombres de 
investigar la religión verdadera: ccPor su parte -dice (n. 1)-­
todos los hombres están obligados a buscar la verdad, sobre todo, 
en lo que se refiere a Dios y a su Iglesia, y, una vez conocida, a 
abrazarla y practicarla>). 

Pero esta fe es un acto libre del hombre. Por esto no puede 
imponerse por la fuerza. 

La fe es acto libre del hombre. La doctrina del Vaticano II 
coincide plenamente con las enseñanzas antiguas del Vaticano 1 y 
de la Teología. ce Por la fe -dice la Constitución Dei V erbum n. S­
el hombre se confía libre y totalmente a Dios, prestando a Dios 
revelador el pleno homenaje del entendimiento y de la voluntad y 
asintiendo voluntariamente a la revelación hecha por Eh>. 

De un modo muy explícito enseña esta misma libertad del acto 
de fe la Declaración Dignitatis humancre, en su n. 10 : «Es uno de 
los principales capítulos de la doctrina católica --dice-- contenido eu· 
la palabra de Dios y enseñado constantemente por los Padres, que el 
hombre, al creer, debe responder voluntariamente a Dios y que, por 
tanto, nadie puede ser forzado a nhriiZill' la fe contra su voluntad .. 
Porque el acto de fe es voluntario por su propia naturaleza, ya que el 
hombre, redimido por Cristo Salvador y llamado por Jesucristo a la. 
filiación adoptiva, no puede adherirse a Dios, que se revela a sí mis­
mo, a menos que, atraído por el Padre, rinda a Dios el obsequio ra­
cional y libre de la fe». 
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Lo original del Vaticano II, comparado con el Vaticano I, son 
las conclusiones que deriva explícitamente de esta libertad del 
acto de fe. 

Conclusión de esta libertad interna es que la fe debe gozar de 
libertad externa. No puede ser coaccionada ni impuesta por la fuer­
za. «Está, por consiguiente, en total acuerdo con la índole de la 
fe -continúa la misma Declaración, n. 10- el excluir cualquier 
género de imposición por parte de los hombres en materia religiosa­
Por consiguiente, el régimen de libertad religiosa [que es la inmu­
nidad de coacción externa en materia religiosa] contribuye no poco 
a favorecer aquel estado de cosas en que los hombres pueden ser -
invitados fácilmente a la fe cristiana, a abrazarla por su propia de­
terminación y a profesarla activamente en toda la ordenación de 
la vida)). 

«El ejercicio de la religión -ha dicho la misma Declaración, 
n. 3- por su propia índole consiste sobre todo en los actos inter­
nos voluntarios y libres, por los que el hombre se ordena directa­
mente a Dios: actos de este género no pueden ser mandados ni 
prohibidos por una potestad meramente humana)). 

El Vaticano II tiene plena conciencia de la unidad de la fe · 
y de la unidad de la 1 glesia verdadera. 

A promover esta unidad en la fe se endereza todo el Decreto rút 
ecu.menism.o. La IglesiA vru:dndera es única; como lo hemos dicho 
tou.uíndolo de la Declaración sohre Ja lihertad religiosa. También, y 
largamente insiste en estos pensnm..ientos el Decreto Unitatis redin:te· 
gratio. La Iglesia es presentada como urta y única. ccCristo -dice el 
Decreto-- antes de oúecerse a m mismo como víctima inmaculadn en 
el altor de la Cruz, rogó ol Padre por los creyentes diciendo: Que 
todos sean una n~isma cosa, conw tú, Padre estás en mi y yo en ti, 
para que también ellos estén en nosotros y el mun.clo crea que tú me 
has enviado (Jn 17,21); e instituyó en su Iglesia el admirable sa­
cramento de la Eucaristio, en el cual se significa y se l'ealiza In uni 
dad do la Iglesia. Dio 3 los suyos el nuevo m.a.ndamiento del amor 
mutuo (cf. Jn 13,34) y les prometió el Espíritu consolador (eL Jn 
16 7) ... Después de levantado en la Cruz y glori.ficndo, el Señor JesúE 
envió el Espiri.tu que hnhía prometido, por medio del cual congregó 
el pueblo de ln Nueva Alianza, que es la IGJ-csia, en In unidad de 
la fe, de la espcianzn y de lo caridad, como enseña el Apóstol: 6lo 
hay un Cuerpo y un Espíritu como también lwbéi.s sido llamados con· 
una misma esperan.:a, la de vue~tra vocación. Un solo Señor, una sola-.· 
fe, un 30lo ba:utismo (Ef 4,4·5 ) ll 69. 

69 Unitatis redintegratio, n. 2. 
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PASTORAL DE LA FE. 

Mayor novedad ha tenido el Vaticano 11 al señalar de modo 
explícito las maneras de alimentar la fe y de nutrirla para la vida 
cristiana: 

Con la Sagrada Escritura: «En los Sagrados Libros el Padre, que 
está en los cielos, sale con amor al encuentro de sus hijos y habla 
con ellos; y es tanta la fuerza y ene1·gía que radica en la palabra 
de Dios, que es, en verdad, apoyo y vigor de la Iglesia, y fortaleza 
de la fe para sus hijos, alimento del alma, fuente pura y perenne 
de la vida espiritual» 7~. 

Con los sacraJmentos: «Los sacramentos ... , en cuanto son sig­
nos, también tienen un fin pedagógico. No sól'o suponen la fe sino 
que a la vez la alimentan, la robus·tecen y la expresan por medio 

.. de las palabras y co-sas; por esto se llaman sacrmnentos de la fe» 71 • 

Con las disciplinas teológicas, a la luz de la fe. Si las discipli­
nas teológicas persiguen y comunican una inteligencia de la fe, es 
porque tienen su punto de partida en la fe y deben enseñarse a 
la luz de la fe y bajo la dirección del Magisterio eclesiástico, que 
es la norma próxima de la fe. Todo esto está puesto de relieve en 
el Decreto De institutione sacerdotali, n. 16. También ahi se indica 
que la fuente principal de la Teología es la revelación pública de 
Dios, que se contiene en la S. Escritura y en la Tradición. 

Con el testimonio de la fe y con «el sentido de la fe». Es claro 
que la Jerarquía y el Sacerdocio en la Iglesia están llamados a dar 
testimonio de la fe, lo cual contribuye evidentemente a corrobo­
rarla en ellos mismos y en los demás. Pero ahora queremos notar 
que los laicos y seglares no están excluidos, según el Concilio, de 
dar testimonio de su fe en Cristo, el Gran Profeta. Así aumentan y 
nutren su fe. Es más: Los laicos participan del oficio profético de 
Cristo, «a quienes por eso constituye testigos y los ilumina con el 
sentido de la fe y la gracia de la palabra (cf. Act 2,17-18; Apoc 
19,10), para que la virtud del Evangelio brille en la vida cotidiana, 
familiar y social. Ellos se muestran como hijos de la promesa, 

· cuando fuertes en la fe y la esperanza, aprovechan el tiempo pre­
sente (cf. Ef 5,16; Col 4,5) y esperan con paciencia la gloria fu­
tura ... Así como los sacrementos de la Nueva Ley, con los que 

. se nutre la vida y el apostolado de los fieles, prefiguran el cielo 
nuevo y la tierra nueva (cf. Apoc 21,1), así los laicas se hacen va­
liosos pregoneros de la fe y de las cosas que esperamos (cf. Heh. 

70 Dei verbum, n. 21. 
71 Constit. de S. Liturgia, Sacrasanctum Cancilium, n. 59. 
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11,1), si asocian sin desmayo a la vida de fe la profesión de la 
fe» n. 

El Vaticano 11, por razón de su finalidad pastoral abunda en 
expresiones que recuerdan a los católicos la necesidad de llevar 
una vida conforme a su fe: 

<< ... Sepan todos -dice- que la primera y más urgente obli­
gación para la difusión de la fe es vivir profundamente la vida 
cristiana» 73 • Y los laicos --dice la Lumen gentium- serán vale­
rosos heraldos de la fe en las cosas que esperan 74, si juntan sin ve­
<:ilación una vida de fe con la profesión de la misma fe 75 • 

«Sólo con la luz de la fe y la meditación de la palabra de 
Dios puede uno reconocer siempre y en todas partes a Dios, en 
el cual vivimos, nos movemos y existimos (Act 17,28)>> 76 • Para re­
medio contra el ateísmo contemporáneo ayudará el testimonio de 
una fe viva y madura de los hijos de la Iglesia, esto es, de una fe 
educada de modo que pueda ver bien las dificultades y superar­
las n. <<El divorcio existente entre la fe que profesan los cristia­
nos y el comportamiento cotidiano de muchos de ellos, debe ser 
contado entre los más graves errores de nuestros tiempos>> 78 • «Por­
que la fe ilumina las cosas con una luz nueva y hace conocer el 
designio divino acerca de la vocación integral del hombre, y de 
esta manera orienta el espíritu para soluciones plenamente huma­
nas>> 79 • «La fe, presentada con sólidos argumentos, da una respues­
ta a la ansiedad del hombre acerca de su destino futuro ; y al 
mismo tiempo ofrece la posibilidad de comunicar en Cristo con 
los hermanos queridos que ya la muerte se llevó, haciendo esperar 
que ellos alcanzaron la verdadera vida junto a Dios» 30• «Las difi­
cultades [para conciliar la cultura con el cristianismo] ... , pue­
den llevar el espíritu a una comprensión más exacta y más pro­
funda de la misma fe» 81 • 

Todos estos son valores de la fe que, ayudan y hacen apetecible 
la fe. 

Del Vaticano 11 se ha ponderado también su espíritu y estilo 
pastoral y kerygmático, que quiere hablar al hombre de hoy y 

72 Lumen gentium, D. 35. 
73 Ad gentes, D. 36. 
74 Cf. Heb 11, l. 
75 Lurnen gentium, D. 35. 
76 Apostolicam actuositatem, n. 4. 
n Gaudium et spes, D. 21. 
78 Gaudíum et spes, n. 43. 
79 Gaudium et spes, n. 11. 
80 Gaudíum et spes, n. 18. 
81 Gaudiu.m el spes, D. 62. 
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moverle; un estilo más abundante que conciso en ocasiones, que 
quiere huir del estilo frío y esquemático de las aulas ... 

Pero en el Vaticano 1 me parece que dentro de su brevedad y 
concisión y precisión, alienta también un espíritu y calor de vida, 
que deriva muchas veces de las palabras de la Escritura Sagrada con 
que los autores confirman sus definiciones. Y precisamente al final 
de este capítulo sobre la fe que hemos comentado, es el tono pare­
nético el que domina, dentro de la concepción habitual: 

«Siendo todo esto así --dice el Vaticano 1- dando gracias a 
Dios Padre, que nos hizo dignos de participar en la suerte de los 
santos, en la luz 82

, no descuidemos tan gran salvación; antes, 'fija 
la mirada en el que nos conduce y perfecciona la fe, Jesús' 83, man­
tengamos firme la confesión indeclinable de nuestra esperanza» 84• 

Pont. Universidad de Salamanca. 

&2 Col 1, 12. 
83 Heb 12, 2. 
84 Heb 10, 23; Dz 3014 (1794). 
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